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A trabajar 


Industria nacional 


Tras convulsión atlética, el país des- 
cansa, El Partido que sabe sacrificarse 
por la patria ha combatido la inmorali- 
dad y el desorden en las esferas de la 
administración ; luego pactó la paz, con 
¡abnegadas miras, y ha celebrado por 
último, un acuerdo electoral, que solo 
pudo hacerlo deponiendo intereses de 
alta importancia colectiva antelas gran- 
des conveniencias públicas, A estos ac- 
tos, de manifiesta abnegación politica, 
sucede una noble tregua, que es forzoso 
sea fecunda en resultados de progreso 
material, paralelamente al bienestar 
moral que nos garantiza este gobierno 
honrado, con loables miras reparadoras 
é inspiraciones patrióticas que parecen 
animarle, 

Vemos que los partidos que han lu- 
chado,—el uno, defendiéndose á si mis- 
mo, el nuestro, por salvar la angustiosa 
crisis política y económica, — depues- 
to han ya sus armas, abandonando toda 
actitud amenazante y amparados en el 
sagrado lema dela concordia y de las 
garantias reciprocas, que es deber res- 
petar fielmente. 

En la época presente, hay fundamen- 
to para tener confianza en quienes rigen 
los destinos públicos. Cabe, á lo sumo, 
dudar, y es lógico que las cabezas diri 
jentes velen por los derechos de la co- 
munidad, pero no es razonable ni prác- 
tico cruzar los brazos parapetándose en 
un pesimismo sombrio y estudiar de 
manera especiosa la marcha guberna- 
mental. 

El pacto de Septiembre es fórmula de 
paz y de trabajo: es sacrificio estoico de 
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miento de que ejerce elevada misión 
patriótica. Al avenirse con el adversario 
á una solución pacifica consultó la ne- 
cesidad apremiante de reparar los ma 
les de la guerra en un período dignifi- 
cante de tranquilidad y de trabajo. 

Dejemos ese hábito funesto de vivir 
en perpétua preocupación política — 
hábito contraído merced á desgracias 
cruentas que al parecer han acabado 
ya, —y demos nuestras energías al tra- 
bajo, á esa labor fecunda y noble, que 
mejorando la posición del individuo 
constituye el progreso material de la 
república. 

Los capitales muéstranse aquí reha- 
cios á todo empleo que esté fuera de las 
añejas operaciones. Nadie los aplica, 
generalmente, sinó al comercio y al in- 
terés de un fijo tanto por ciento; se 
desechan aplicaciones productivas que 
salgan de los términos communes. 

La industria nacional está paralizada 
por completo y aun, creemos decir me- 
jor, abandonada. 


Acudimos á los mercados extrange- 
ros para satisfacer nuestras necesida- 
des del mayor número de producciones 
industriales, siendo notorio que nos las 
podiamos proporcionar nosotros mis- 
mos, y en ventajosas condiciones, libres 
del gravamen con que el trasporte y el 
trasicgo comercial las recarga: 

Buenos Aires tiene sus grandes få 
bricas para todas las clases de tejidos. 
Aqui, un proyecto hubo, más no pasó 
do tal, y carecemos de esa fuente de re- 
cursos, sacrificando los nuestros para 
obtener cuantos tejidos necesitamos, en 
el mercado europeo. Y no se diga que 
no cabe comparación entre la metrópoli 
argentina y la ciudad uruguaya, pues 
dentro de la relatividad, esa industria 
no está excluida. 

De vidrios, no hay para qué decir que 
nos damos el lujo de introducirlos, pues 
aun los simplísimos tubos nos son traf- 
dos de Bélgica. 

Cuanto al papel, articulo de enorme 
consumo, complacidos anotamos una 
excepción honrosa. Don Alciro Sangui- 
netti instaló hace algún tiempo una få- 
brica para su preparación. Fracasó, se- 
gún se dijo, por carencia de agua, ele- 
mento requerido en grandes cantidades. 
Felizmente los señores Carbajani, Badi 
y Puppo se han decidido á explotar á su 
vez tan importante industria.constituyen- 


un Partido, que obra con el convenci-[dola sociedad con el capital de 150,000 
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esos. Han comprado las existencias de 
a fábrica del señor Sanguinetti, encar- 
gando á Europa novísimas maquinarias. 
El establecimiento, cuyo plantel ocupa- 
rá dos manzanas, será instalado en in- 
mejorables condiciones en el Sauce, de- 
partamento de Colonia. $ 
Júzguese cuán sólido beneficio no re- 
portaráal país la elaboración de toda 
clase de papel, sin excluir los mås finos, 
como prometen hacerlo estos capita- 
listas. 


Otras industrias pueden y deberian 
explotarse, que ofrecen resultados hala- 
gúeños y ningún riesgo para las empre- 
sas; como son manufacturas de fieltros 
y de cuerdas, artículos de forzosa nece- 
sidad. 


Los señores Godoy y Rico emprendie- 
ron hace algún tiempo la elaboración de 
la yerba mate, y es doloroso decir que 
una disposición del Ministerio de Go- 
bierno mató la industria naciente, obli- 
gándoles á abandonar la empresa, en si- 
tuación floreciente. Esa disposición asig- 
naba un impuesto igual á la yerba que 
se introdujese en el país 4 medio elabo- 
rar y en estado de consumo. Dichos in- 
dustriales reclamaron contra la ahsurda 
disposición, pero fué inutilmente. 

En las costas que tiene Rocha sobre 
el Atlántico, una empresa particular es- 
tableció una industria de grandes pro- 
yecciones: la preparación de conservas 
de toda especie con la variada y rica 
pesca que allí se obtiene facilmente. No 
solo todo el país; la Argentina y el Bra- 
sil mismo, recurrirían á sus preparacio- 
nes ofrecidas en condiciones notable- 
mente ventajosas. z 

La demanda fué inmensa. La fábrica 
ocupaba centenares de hombres; grue- 
sas sumas ingresarían á esta plaza. Pe- 
ro unas focas marinas quedaron prisio- 
neras en las grandes redes del estableci- 
miento. Lo sabe el sindicato que explo- 
taba las islas de lobos, porque les fueron 
entregadas las pieles de los bichos, y el 
gobierno dá el término perentorio de al- 
gunas horas para que los industriales 
abandonen su fábrica; habiéndoseles da- 
do antes la debida autorización para que 
la instalaran allí. De paso, anotaremos 
que la matanza de lobos constituye haca 
tiempo una playita; la concesión se 
vende á algunos particulares por el tér- 
mino de ocho ó diez años y por algunos 
pocos miles de pesos; y ese derecho ro- 
duce en esos años millones de pesos bien 


. triotismo dentro de nuestras leyes, res- 


- tados Unidos; no amontonarían armas 


colosal que llevará å la nación á una 


resoluciones el presion provisorio al 


un teatro, restringió de tal manera las 
` reunionés políticas, que coartó llana- 


la autoridad, sin provocar desórdenes; 
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completos. Este negocio está muy olvi- 
dado, y representa una nebulosa ver- 
dadera. 3 

«Vamos å trabajar», como dice al fi- 
nal de su obra un gran escritor contem- 
poráneo. ` 

Es muy posible concil'ar los intereses 
propios y el progreso del país. Reaccio- 
nes contra la rutinera colocación de los 
capitales, que hoy los absorve. 
erenne fuente de riquezas, empuje 


gregarían allí para irá combatir. Lo de- 
más, qué pensamiento íntimo los con- 
gregaba alli, qué móvil los impulsaba, 
cuál era el fin preciso que indirectamen- 
te podría animarlos, no cae en los do- 
minios del gobierno, no debe averi- 
guarlo. 

La constitución transitoria de los po- 
deres públicos, ya fuera de los princi- 
pios de gobierno, que tenemos, hace 
más condenable tan autoritaria resolu- 
ción. 

Por segunda vez el señor Cuestas 
adopta una medida vejatoria para la 
libertad, y reñida con los derechos del 
pueblo. 

A los partidos políticos les quitó el 
verdadero asiento de su organización y 
manifestaciones democráticas. 

Cuantos á los nobles hijos de la na- 
ción ibérica, —en lucha contra el más 
fuerte ensoberbecido que pretende im- 
ponerse sin razón y sin justicia, —el 
gobierno provoca enérgicas protestas, 
nacidas de la más íntima fibra herida 
por Sn mal entendido deber de neutra- 
lidad. 

El señor Cuestas debe reaccionar. La 
pulcritud que revelan las disposiciones 
de la referencia, contraría el espíritu re- 
publicano, haciéndolo aparecer como 
un gob'erno poco respetuoso con la doc- 
trina de la libertad y con la carta funda- 
mental de nuestra tierra. 


putación como administrador probo 4 
trado en el desempeño del alto puey 
se le confiara al terminar la reciente 
armada. 

En los primeros meses de”su jefatun 
de sus anhelos patrióticos pudo realiza 
iniciativas hallaban un obstáculo inve 
en las desconfianzas inherentes 4 una si 
incierta, 

Calmados los anhelos “populares, el 
Rodríguez se ha entregado lleno de 
fé 4 la prosecución de los adelanto; 
riales del departamento, y á las reformy 
toda clase que las necesidades locales yy 
maban. y 

Los recursos presupuestales, tanto cy, 
contingente que pudiera allegar cl veiy 
rio, empobrecido por la guerra, son bin, 
ducidos; pero el Jefe Político a 
aquellos, puede decirse. con loubles ty 
mías, y recurre al último, en la conviccl 
que coadyuvará á sus obras. 

Don Manuel D. Rodríguez, hijo de 
José y amante de su progreso como 
ha revelado más de una vez cuán grab! 
su aspiración por responder á la con 
los habitantes y cuán sincero orgullo 
su corazón de patriota las no esca 
cunstancias en que ha visto cumplió 
mejora en su departamento, 

De nuestras informaciones, á veces 
tes por hallarnos alejados del radio en qu 
producen, nos autorizan para dejar co 
delos trabajos siguientes; 

a) Uno de los asuntos á que prestó J 
preferencia el señor Rodríguez, apenas 
tido de la representación del Poder Ej 
fué la instalación definitiva de las oida 
fónicas iniciada en épocas anteriores yw 
concluída. i 

Emprendida, y con la cooperación dú 
bierno así como la del ingenicro Joungy 
la Dirección de Correos y Telégrafos q 
definitivamente terminada dicha ins 
y hoy la red telefónica presta inmensos 4 
cios á las autoridades, y al vecindario, ji 
se atiende siempre preferentemente. | 

b) Censo de animales coballaresh—Cotk 
dadero interés preocupóse la adminis 
del señor Rodríguez de formar el censo e 
animales caballares de propiedad ignonb 

El registro formado alcanzó á E 


época de relativa prosperidad y grande- 
za, hé ahí el emblema hermoso que cir- 
cuye å la industria nacional. 
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NUEVA EMERGENCIA 


Manifiesta arbitrariedad denota en sus 


cohibir el derecho de reunión sin razo- 
nes que lo justifiquen. 
Porque se produjeron escándalos en 


mente el derecho innegable que asiste á 
los Partidos de realizarlos. 

Porque España sostiene una guerra y 
sus hijos residentes en este pais tratan 
de arbitrar recursos para ayudarla, el 
señor Cuestas prohibe toda reunión ó 
manifestación en locales cerrados; no 
permite que se celebre una velada, cuyo 
producto de entradas se destinaba á so- 
correr á España; y llega hasta ordenar 
que se recojan las hojas sueltas en que 
se invitaba para la fiesta patriótica! 

Pretende justificar esas medidas, el 
gobierno, con la declaración de que en 
la lucha actual está obligado á observar 
estricta neutralidad. 

La neutralidad no obliga å tales ex- 
tremos: no obliga nunca á transformar 
el régimen interno del pais neutral, niá 
que éste deprima su carta fundamental 
en atención á los beligerantes. i 

La prescindencia se relaciona con las 
manifestaciones de carácter bélico; los 
preparativos armados y las facilidades 
de invas'ón, principalmente. Jamás de- 
prime el derecho de gentes, que las le- 
yes amparan, ni autoriza las arbitrarie- 
dades de un gobierno que, como en la 
actual emergencia, el señor Cuestas, 
confunde lastimosamente el deber con 
la exageración de ese deber y restringe 
las garantias que asisten á tedcs los 
súbditos extranjeros radicados aqui. 

Ellos pueden «cudir al llamado del pa- 
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El Partido Nacional 


En la Administración Pública 


Cuadro completo de las mejoras realizadas en 
los departamentos regidos por autoridades nacio- 
malistas después del pacto de Setiembre. 


(Al iniciar esta suscinta enumeración, lo 
hacemos con el deseo de subsanar la ausen- 
cia de toda análoga narración. A nuestro en“ 
tender, no bastan las noticias que sucle con- 
signarla prensa diaria sobre este particular: 
es necesario un cuadro gencral donde aparez- 
can en conjunto y con la exactitud de datos 
que el asunto requiere, las innovaciones y 
las iniciativas de los funcicnarios que colabo- 
ranen la administración actual; —y quede así 
evidenciada nuestra convicción: El Partido 
Nacional, en el gobierno, descuella siempre 
por su profunda moralidad, su honradez y 
amor al progreso del país. Sc impone la de- 
mostración de este principio político, en todo 
tiempo y en todas las circunstancias. Por ta- 
les fundamentos, damos comienzo hoy á este 
resumen, ajustado siempre á la verdad. (Del 
número anterior.) 


trescientos animales, y sus resultados 

calificarse de notables. Muchas personal 
todos los departamentos, obtuvieron ad 
animales perdidos, y merece constanciad 


cho de que fué la primera Jefatura que 
este censo, 

El registro general de marcas se hizo 
en toda la república, 

€) En la debida oportunidad recibió dl 
terio de Gobierno un estado general de W 
quilas del año 97, número de animales, ele 
departamento. 

De ese estado, no tan completo como * 
scaba, resulta que en San José existen 
quinientos treinta mil animales lanares, 


ctando el país donde viven, sumisos å 


elos pueden organizar reuniones ente- 
ramente pacíficas con el fin de arbitrar 
recursos que mejoren la situación finan- 
ciera de su patria, amenazada por una 
guerra. 

Los;españoles de Montevideo no hi- 
cieron demostraciones hostiles 4 los Es- 


II 
SAN JOSÈ 


JEFE POLÍTICO: MANUEL D. RODRÍGUEZ 


El digno jefe político ya honrosamente co- 


en la velada que se proyectó, ni se con-|nocido como ciudadano, ha afirmado su re- 
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han producido un millón ciento veinte y nueve | de un censo general del departamento, que re- 


mil ciento treinta y ocho kilos de lana. 


D d) Censo agrícola. —El señor Rodriguez 
“ordenó tambien su formación, consultando po- 


vestirá grandísima importancia. 
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sitivos intereses, y de él obtuvo como resulta-|[ a Revolución de los Comicios 


do, según nuestros informes, que hay en el De- 
 partamento dos mil cuatrocientos quínce agri- 
e "ultores; y además: total de trigo sembrado, 
“Éuarenta y tres mil quinientos setenta hectó- 
tros; de trigo recogido: quinientos tres mil 
'wovccientos noventa y tres hectólitros. 
t Calculado el valor del trigo al precio ge- 
“neral que se abonó en el departamento, de 
tres pesos por hectólitro, sin incluir la semilla, 
ese total importa la cantidad de un millón tres- 
vientos ochenta mil doscientos cuarenta y cinco 
pesos. 

En lo sucesivo, revestirá este censo, 4 no 
sludarlo, condiciones de exactitud y utilidad 
dignas del mayor encomio. 

į €) Actualmente, se procede 4 levantar un 
tenso viticolo, que quedará terminado muy 
brevemente y que daremos á conocer en es- 
fas pájinas. 
+ Í) Economtas.—La jefatura de San José ha 
hecho economía de algunos centenares de pe- 
sos y con autorización superior los ha'desti- 
ħado á la limpieza y reformas en el cuartel, 
adquiriendo colchones y'abrigos para los guar- 
ias civiles, 


. De tales economías ha hecho la prensa 
mención y clojios alentadores. 


£) Mejoras en las comisartas.-— El señor Ro- 
dríguez ha prometido una visita 4 las comi- 
sarías, y ella, es opinión general, será fecunda 

' en beneficios para el vecindario.—Tendremos 
placer, si nos es posible, en consignar sus 
resultados. 

A) Nosotros hemos leído en oportunidad dos 
folletos muy interesantes, impresos por el jefe 
político de San José. Uno es el Dijesto de su 

* jefatura, donde aparecen todas las disposicio- 
nes "reglamentarias, ampliadas y en vigencia: 

_ El otro, esel «Anexo al proyecto de guía po- 
licial, Reglamento de la prostitución.», peque- 
ño folleto que ha rendido eficaces frutos. Los 
dos demuestran que dicho jefe se preocupa 
ño poco dela organización policial, 

i) Proyectos de cárcel. —San José carece de 
este asilo del crimen. Don Manuel D. Rodrí- 
guez quiere proporcionárselo y lo conseguirá. 
Como miembro de la comisión departamental 
de obras públicas ha hecho ya gestiones cn 
ese sentido, y es muy probable que obtenga 
una suma prudencial para empezar la contruc- 
Sión de un edificio destinado á cárcel. 

Sabemos que el scñor Rodríguez, aprove- 
chando todos los instantes que le dejan libres 
sus tareas, está trazando él mismo un plano 
que servirá para que el Departamento de In- 
genieros se forme idea de lo que pueda ha- 
cerse en el terreno qué pertenece å la jefatura. 

Por último, con su laboriosidad ejemplar y 
el concurso del vecindario, que sabe estimarlo 
en la justa medida de sus méritos, el digno je- 
£ político de San José ¡iniciará la formación 
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LOS TRABAJOS NACIONALISTAS DEL CORDOBÉS 
Y CERRO-CHATO 


q 
APARICIO Y CHIQUITO SARAVIA EN EL 
ESCENARIO POLÍTICO-MILITAR 


Después de esta sanción comicial, subió á 
la tribuna cl joven Desiderio Saravia, ¡hijo del 
caudillo Chiquito, y habló en nombre y repre- 
sentación de la comisión iniciadora, exponien- 
do cuales eran los propósitos á que obedecía 
la fundación del Club «General Gumersindo 
Saravia,» siendo calurosamente aplaudido. 

Hablaron después los señores Gabino Coro- 
nel, Dorotco Navarrete, Fortunato Pérez y 
Muñoz, Arturo Salom, Modesto Morales (hijo), 
Eliseo Estavillo y González, Joaquín Sánchez, 
Serjio- S. Muñoz, y otros ciudadanos de posi- 
tiva valía, con que cuenta el Partido Nacio- 
nal en aquel oscuro rincón de la campaña. 


Entrega de la bandera 


La elocuente nota de la delicadeza feme- 
nina no podía faltar en aquella reunión cí- 
vica, como no faltó á ninguna en que el Par- 
tido Nacional convocara. 

Las señoras y señoritas presentes formaron 
un hermoso grupo, cuyos atractivos eran au- 
mentados por el color de sus vestidos, los mis- 
mos de la insignia bicolor. 

Llegaron las damas en corporación hasta la 
tribuna y en ese momento la elegante señorita 
Josefa Rivero, acreditando grandes facilidades 
oratorias, se dirijió al” presidente de la comi- 
sión del club mencionado, y en términos al- 
tamente patrióticos ofreció en nombre de sus 
compañeras, una preciosa bandera nacional, 
manifestando que, si bien ella «no estaba bor- 
dada de seda y oro, su mérito no desmerecía 
en nada por“ eso, pues, era la misma que la 
Asamblea Constituyente, decretó el 18 de Di- 
ciembre de 1828, la que flamcó el 18 de Julio 
de 1830, y la misma que el Partido Nacional 
zahumó con brisas de glorias, luchando por la 
libertad de la República.» 

Con frenéticas ovaciones fué recibida esta 
generosa alocución. A tanta gallardía contestó 
el señor Ceferino A. Costa, agradeciendo el 
singular honor que las damas dispensaban å 
los ciudadanos que componían el Club « Ge- 
neral Gumersindo Saravia, » y asegurándoles 
que la enseña regalada por ellas, sería siem- 
pre y en todos losderrenos defendida con el 
lucimiento de orientales, 

Despues hablaron las señoritas Bernardina 
Muñoz Miranda y Cometa Costa; la primera 


en términos elogiosos para los veteranos del 
Partido que allí había congregados, y la se- 
gunda, con cl lenguaje y sentimiento apropia- 
dos, se extendió sobre los deberes partidarios 
de las madres, de las esposas y de las vírgenes. 

La bandera fué regalada al floreciente Club, 
por las señoras : Cándida Díaz de Saravia, Lui- 
sa Leyton de Benítez, Faustina Rodríguez de 
Velázquez, Saravia de Pintos, Pérez de Rivero, 
Rivero de Seandro, Saravia de Barbosa, Rozas, 
de Vázquez, Prudencia P. de Martínez y Fran 
cisca Vaz de Clavijo, y porlas señoritas: Ma- 
nuela y Amalia Estavillo, Adela Pintos, María 
y Fernanda de la Torre, Etelvina, Nenia é 
Higinia Clavijo, Emilia, Cometa y Joaquina 
Costa, Juanita Saravia, Bernardina Muñoz Mi- 
randa, Higinia y Celia Bacelo, Mercedes Díaz, 
Inés Velázquez, Paula, Eusebia y Petrona Bení- 
ltez, Josefa y Alejandrina Velázquez, Edelmira, 


:Adeljisa é Isabel Valín, Petrona Fernández, Jo- 


sefa y Narcisa Rivero, Robustiana de la Torre 
y Francisca, Teodora y Eudoxia Pintos. 

Debemos advertir que la mayoría de estas 
damas, residen en la 8.*sección del Durazno, y 
que no tuvieron ningun inconveniente en hacer 
catorce leguas para asistir á tan simpática fiesta. 
Quizá que la mujer esté poseída de lo que vale 
su intervención pasiva en estas manifestaciones 
ardorosas del civismo. 

Ella, con palabra dulce y cariñosa, expresa 
sus elevados sentimientos, sus ideas generosas, 
la pureza de sus intenciones, el dolor y la honda 
tristeza que le causan los infortunios del hogar 
nacional. 

La mujer alienta y conforma al hombre en 


los momentos de vacilación y de duda, en el | 
hogar, en las reuniones político-sociales, y en 


todas partes, incitando al esposo y al hijo á 


cumplir con sus deberes de ciudadano. Ella - 
ponía entonces en manos de los futuros salva- ` 
dores del principio institucional, la bandera de | 


la patria, para que cuando sonara la hora de 


las reparaciones, los condujera al campo de la . - 


salvación, á la victoria fulgurante. 


Clausura 


Siendo las cinco de la tarde, el joven Abe- 


lardo Apolo (hijo, ) autorizado por la comisión , 


organizadora, dió por terminado el acto; disol- 
viéndose la reunión con vivas á la República 
Oriental, al Partido Nacional, al doctor Eduar- 
do Acevedo Díaz, å la memoria del valiente ge- 
neral Gumersindo Saravia y al futuro jefe del 
partido popular, general Aparicio Saravia, que 
tan poderosamente había contribuído al brillo 
y realce de aquella fiesta cívica. 

Despues de tocar nuevamente el Himno Na- 
cional que fué oído con religioso silencio, Apa- 
ricio y Chiquito Saravia, agradeciendo la distin- 
ción que les habían dispensado sus correligio- 
narios para encabezar la columna cívica, decla- 


raron «que la Asamblea quedaba disuelta y , 
que quedaban plenamente convencidos otra . 


vez que el Partido Nacional es el más fuerte de 
la República, y con mucha especialidad en 
Cerro-Largo, que no admite competencia con 
ninguna fracción extraña, » 


| 
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La velada histórico -literaria 


ternados con las cadenciosas piczas de música 
cjecutadas por una pequeña orquesta dirijida 
por nuestro amigo el señor Guillermo Lain. 

Se puso broche digno å estas patrióticas cfu- 
siones, con un espléndido baile, que prolongóse 
con animación hasta cl amanecer del 26, Hucl- 
ga decir que la mesa del banquete estuvo á la 
altura de cualquiera de Montevideo. 

El champagne, el vino de las grandes ocasio- 
nes, corrió abundante y generoso. 


das atenciones á que se ha hecho acrecdor, 
como así mismo á su apreciable familia, paso 


A la noche celcbróse la velada histórico-lito- á contestarle su atenta carta del 4 del que rige, | 


raria organizada y dirigida por el señor Serjio S. 
Muñoz, según lo convenido entre Chiquito y 
aquél el día 10 del mismo mes, En ella tomaron 
parte varios jóvenes, señoritas y niños, casi to- 
dos descendientes directos de soldados distin- 
guidos de la Independencia Nacional y valien- 
tes adalides del Partido como José G. Muñoz, 
Juan Pedro Rodríguez, Basilio Muñoz, Félix 
Crosa Peñarol, Manuel Leytón, Mariano Benítez 
y otros, 

Este festival fué el coronamiento del celebra- 
do durante el día. Las buenas impresiones reco- 
gidas en la información de los entusiasmos exte- 
riorizados por la familia nacionalista en aquella 
fecha de grandes alientos, se retemplaron con el 
conocimiento detallado de estos actos de índole 
exclusivamente intelectual y de patriótica reme- 
moración ; como pueden hoy juzgarlo nuestros 
lectores por el programa que rigió esa noche, cl 
que va inserto, 

En el siguiente orden fué ocupada la tri- 
buna: 


por ella veo que se ha regocijado Vd. por cl 
buen éxito obtenido en-la reunión del 25 
ppdo., y por el buen ánimo que ha encon- 
trado en mis amistades, Yo, amigo mío, me | 
complazco sobre manera de ello y agradezco: y 
4 Vd, y muy particularmente 4 Vd., y des- 
pués á los amigos y señoritas de ese lugar, 
` que han cooperado al brillo de esta fiesta cl- 
Representación de algunos —ć|yica. 
+ 
| 
| 
f 


centros La Comisión, querido amigo, no podrá me- 


nos que llenarsu misión conforme al cometido 
que tiene, y cl empeño que ese elemento joven 
ha puesto en el comienzo de la lucha del de: 
ber. Los trabajos quedarán concluidos en 
forma. 

Despues del 20 del corriente, sabrá Vd. las 
resoluciones de esta Comisión en la sesión que i 
se efectuará el mismo día. Casi, casi, amigo. 
Serjio, estoy del todo satisfecho, y no me cau- 
sa extrañeza el número, pues, noera para mé 
nos enun lugar donde solo falta el grito de 
¡Arviba! dl 

El número de socios será también de resul- ` 
tados muy satisfactorios, pues, el deseo de 
pertenecer al «Gumersindo Sarayia» se mani. 
fiesta en muchos lugares, Ñ 

De los regalos de su señorita hija para mis, 
niñas, le doy las más repetidas gracias, ma 
nifestándole que á mi modo de ver es de. 
mucho mérito, en primer lugar, por salir de 
manos de tan patriota oriental, y en segundo, 
porque el color y el mote valen un tesoro. l 

Sin otro particular, saludo á Vd. y familia | 
con mi más distinguida consideración y apro > 
cio; su siempre amigo y S, S. ¡| 


En la inauguración del Club «Gumersindo 
Saravia» estuvieron dignamente representados 
los centros correligionarios «Dionisio Coronel» 
por Gabino Coronel, «José María Morales» por 
Fortunato Pérez y Muñoz, « Félix Crosa Peña- 
rol» por Fernando Botana; y los órganos de 
nuestro partido, « El Nacional » por Arturo Sa- 
lom, que era á la sazón agente viajero del mis- 
mo; «El Civismo» de Melo, por su redactor 
don Gabino Coronel, y la Comisión Departa- 
mental del Partido Nacional, por don Doroteo 
Navarrete. 


ESA PAE Acatamiento unánime al General 


1.* Discurso de apertura, por Serjio Muñoz Aparicio 


Miranda. 

2.2 El patriotismo, por José Gómez. 

3." Homenaje å los héroes de la independen- 
cia, por la señorita Dorotea Bacelo. 

4" Recuerdo Patriótico, por Ricardo Muñoz 
Miranda. 

5." Reminiscencias Históricas, por un argen- 
tino. j 

6.° Piscurso por la señorita Paula Benítez. 

7.2 A los manes de los primeros patriotas, por 
Nicolas Velázquez. 

8." El Pueblo Oriental cn las luchas del civis- 
mo, por José Esquivel. 

9." El Grito de Ascencio, por Petrona Beni. 
tez. 

10. La Patria, por Isabel Valín. 


Fué tanto el entusiasmo de los ciudadanos 
que se congregaron bajo la bandera nacional 
del referido club, que el día 26 antes de reti- 
rarse de la casa de don Serafín Rodríguez, infi- 
nidad de jefes y oficiales, le manifestaron pú- 
blicamente al general Aparicio que, desde ese 
día estaban prontos y decididos á ponerse bajo 
sus inmediatas órdenes cuando cl Partido Na- 
cional tocara atención. 

El señor Serjio S. Muñoz,uno de los que traba. 
jaron másipor llevar á la práctica aquella asam- 
blea que ha hecho época en los anales del ci- 
vismo nacionalista, fué abrazado y felicitado ca- 
lurosamente por las personas más caracteriza- 
das allí presentes, al tener conocimiento de sus 
esfuerzos por dar brillo y lucidez al gran acto re- 
publicano, que en compañía de Chiquito habían 
iniciado el 10 del mismo día. 


Antonio Floricio Saravia.» 


J. M.M. 
(Continuard.) , 
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PARTIDO NACIONAL 


LAS GRANDES CONVENIENCIAS. 


SEGUNDA PARTE 


1. Entrega por la señorita Celia Bacelo de un 
magnífico cuadro á lápiz, representando las in- 
signias nacionales, al coronel Antonio Floricio 

Saravia (a) Chiquito. 

2. Alossoldados de la Independencia Basi- 
lio y José G. Muñoz, Juan Pedro Rodríguez y 
Félix Crosa Peñarol, por la señorita Inés Veláz- 

* quez. 

3." Los Deberes Ciudadanos, por la señorita 
Eusebia Benítez. 

4. Palabras del niño Ramón Saravia. 

5. Discurso alusivo por Pedro Mundo. 

“6.7 Declamación de poesías por las señoritas 
de Clavijo. 

7." Discurso de clausura por Serjio S. Muñoz; 
sobre el general Gumersindo Saravia y agrade- 
cimiento á los señores Polonio Clavijo, Chiquito 
Saravia y Pedro Vázquez por el valioso concur- 
so que habían prestado en la feliz inauguración 
del Club «General Gumersindo Saravia». 

Los números oratorios fueron hábilmente al- 


lI 


er atra 


Dedicamos en el número pasado varias co- ! 
lumnas á la magna cuestión de la formación 
del Tesoro del Partido. Estamos convencidos 
deque esta hermosa obra preocupará á los ciue 
dadanos dirijentes del modo intenso que ella 
requicre. 

Nosotros en nuestra humilde esfera, no ct: 
saremos de perseverar en la inculcación del 
interés que entraña la sólida constitución é ; 
nuestro Tesoro. f 

Respecto al plan económico que ha de 
adoptarse, concretaremos las ideas expuesta 
en elanterior artículo, el cual fué acojido por i 
un colega correligionario de esta ciudad 1i 
transcripto en parte. 5 

Insistimos en la conveniencia de rechaza 
toda presión fatigosa en el ánimo de los c% 
rreligionarios. Todos debemos coadyuvar e» 
tan grande obra. 


A la revolución 


Al palpar el proficuo resultado que había 
dado la asamblea del 25, no pudo menos el 
coronel Chiquito que llenarse de satisfacción 
al ver regocijados á sus compañeros de labor 
y particularmente al señor Muñoz, por el acier- 
to y disposiciones que éste demostró en la 
instalación del club, que los llevó á todos á 
un éxito completo, razón porque le dirijió la 
carta que copiamos en la cual se verá lo gra- 
to que queda Chiquito, al extremo de agra- 
decerle particularmente á Cl. 


«Cañada Brava, Setiembre 14 de 1896. 


Señor don Serjio S. Muñoz. 
Mi muy distinguido correligionario y amigo: 


Despues de saludar 4 Vd. con las mercci- 


3 


2 


` AL DR. LUIS $. BOTANA 


Hagamos propio el convencimiento de que 
el Tesoro es una necesidad, 4 la que todos, 
imprescindiblemente, debemos concurrir; mas 
no la consideremos como una carga onerosa, 

Nuestro Partido cuenta con un número in- 
menso de afiliados; å él pertenece la mayoría 
del país. Contribuyendo sus dos terceras par- 
tes, con cuotas mínimas é intermitencias mas 
ó menos breves, daremos cima al fin tan anhe- 
lado. 


LA ALBORADA 


riosidad encomiable y ejemplar probidad, al 
desempeño de su difícil cometido, en medio 
á la ex.esiva escasez de recursos en que lo dejó 
el Partido y á la densa atmósfera de calumnias, 
mentiras ¿intrigas que se formó á su alrededor 
y que contribuyó en buena parte á cohibir sus 
medios de acción y á debilitar por lo tanto el 
esfuerzo Revolucionario. 
Te saluda atentamente, tuyo afímo. 
A Arturo Berro. 


El mayor sacrificio está de parte de las co- |. 


misiones recaudadoras. Urge el formarlas y 


“el que inicien sus trabajos. 


Los clubs no deben olvidarlos, colocando 
cajas para la diaria recolección y ejecutando 
la propaganda con entusiasmo y fé, 

Las comisiones directivas departamentales, 
con noble estimulo, han de librar una campa- 
ña de actividad incansable, aspirando al ma- 
yor resultado, que hará merecedor al franco y 
sincero aplauso para quien sepa obtenerlo con 
abnegación patriótica, 

May que templar los bríos, tantas veces 
probados y jamás desmentidos, compañeros de 
causa, y hacer un esfutrzo unísono por dar 
base-eficiente á la significación de la colecti- 
vidad en las esferas de la política militante. 

Justo y dignificante anhelo es quien nos 
guía en la empresa: realizómosla, pues, con 
energía uniforme y persistente. 


arar 


Este distinguido cuanto ilustrado miembro 
de nuestra colectividad, ocu pado actualmente, 
como es sabido, en la preparación de una gran 
obra histórica, cuyo tema será la reciente cam- 
paña del Partido Nacional, ha recibido las si- 
guientes cartas, adjuntas á valiosos contingen- 
tes para el libro que todos esperamos con ver- 
dadera ansiedad. 

Hé aquí esas cartas: | ' 

Del Coronel Doctor Don Arturo Berro, Ciru- 
jano del Ejército Nacional.— 

Señor Doctor Don Lu's Santiago Botana. 
Estimado amigo: 

Tengo el agrado de remitirte los datos que tú 
has tenido 4 bien solicitarme, así, los relativos 
á las dos misiones que el digno Comité de 
Guerra, tuyo 4 bien confiarme acerca del « Ejér- 
cito Nacional, » comolos quese refieren á los 
lamentables sucesos ocurridos en Artigas. — 
Tú juzgarás, si esas pobres pájinas, ofrecen al- 
gun interés que las haga dignas de figurar cn la 
Mistoria documentada de la Revolución que te 
propones dará la publicidad, y que entre otros 
efectos útiles, tendrá el de servir de criterio im- 
parcial, para que se pueda juzgar con verdadera 
equidad, el contingente personal que cada ciu- 
dadano aportó á la obra común del movimiento 
armado, En ella podrían además encontrarse 
condensados los elementos necesarios para que 
una vez por todas, sc haga la justicia merecida 
al Comité de Guerra, que se dedicó con labo- 


Del Teniente Coronel Serjio S. Muñoz, ex- 
secretario del General Aparicio Saravia. — 
Cerro Chato, Abril de 1898. 

Señor Doctor Don Luis Santiago Botana. 
Estimado amigo: 

Contestando á la de usted, le diré: que le 
envío una memoria y algunos documentos que 
conservaba en mi poder, relativos al principio 
y fin dela primera campaña de Noviembre y 
ála segunda del año ppdo., todo ello, lo es- 
cribí y hoy se lo relaciono, como actor en aque- 
llos sucesos desde el 24 de Noviembre del 96, 
hasta la paz de Setiembre. i 

Sin más salúdale con el viejo cariño de siem- 
pre su affmo. amigo. 

Serjio S. Muñoz. 


Del Coronel José Felipe González.— 

Señor Doctor Don Luis Santiago Botana. 
Estimado doctor y amigo: 

Son en mi poder sus dos cstimadas del 14 del 
que corre á las que contesto complacido mani- 
festándole que la narración de los hechos que 
se mencionan en el diario que le remití de la 
campaña pasada, es la cxpresión fiel de los 
acontecimientos en que actué, prestando mi hu- 
milde concurso de ciudadano que siempre ha 
defendido la causa de nuestro partido, como 
la causa de la patria. Sin otro particular lo sa- 
luda afectuosamente su amigo y correligionario 
que lo aprecia. 

: José F. González. 
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SUELTOS DE REDACCIÓN 
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La guerra sostenida heróicamente 
por España preocupa á todos los cere- 
bros vivamente. 

La numerosa colonia española se agi- 
ta con patriótico entusiasmo, no olvi= 
dando un instante el infortunio de la 
tierra madr»; y los uruguayos partici- 
pan también də esa inquietud, ligados 
porel doble vínculo de la sangre y el 
amor á la justicia. 

Los asuntos internos han cafdo en la 
indiferencia del público. La colosal con- 
tienda librada eatre dos razas, entre 
dos pueblos de elevada significación en 
sus continentes, absorve el interés de 
todos, 

Los diarios dedican el mayor espacio 
á las noticias de la guerra, y á cada ra- 
to los cohetes voladores anuncian la sae 


lida de boletines que ponen en revolu- 
ción la muchachada vendedora, lanzán 
dose en carreras vertiginosas mientras 
pregonan å gritos las más abultadas é 
increibles nuevas de la guerra. 

Lamentable es que se cometan abusos 

ropalando mentiras y dislates que su- 

blevan los ánimos interesados en los su- 
ceso3 que se desarrollan. 

La impresión de boletines debe mode- 
rarse, así como la aceptación de los «ca- 
nards» telegráficos. 

Hasta ahora poco veridicos resultan 
los telegramas. Las noticias que hoy nos 
dán, son desmentidas poco después en 
su mayoría. 

Deben usar más parsimonia losencar- 
gados de trasmitir al público noticias de 
la lucha hispano-americana. 

Carta que recibimos de la Colonia nos 
trae muy malas nuevas respecto al 
jefe político que les ha deparado la. 
suerte. 

Parece que se hacen arriadas du 
correligionarios para la urbana, se pro- 
pinan palizas sistema Carámbula y el 
personal de policía deja mucho que 
desear. 

Ya hemos hablado, tan rudamente 
como es preciso, de esa práctica bochor-, 
nosa de esclavizar los hombre3 para 
tener soldados. 

El nuevo jefe politico de la Colonia, 
según nues ros informes, que nos me- 
recen entero crédito, olvida dolorosa- 
men'e sus deberes y creeque aún correr 
los tiempos del santismo ó del irrisorio 
Borda. 

Tome en cuenta la Comisión naciona- 
lista del departamento esta denuncia y 
haga valer los derechos de nuestros co 
rreligionarios. 

Descamos que llegue ella hasta el go- 
bierno, con el objeto de que tome infor- 
mes y corte el abuso denigrante de que 
se nos informa. 

El proceder atribuido á ese jafe polí- 
tico es desleal y merecedor de un serio 
correctivo. 

Esp ramos que lös colegas traten de 
aclarar este asunto, y pugnen porque 
desaparezcan, si es que existen, esos 
vergonzosos atentados. 


== — 


Noticias partidarias 


La Comisión Directiva nacionalista 
de San José ha solucionado ultima- 
mente algunos asuntos de verdader- 
interés, - 

Se acordó solicitar del Directorio el 
envio de la Ley orgánica con las refor- 
mas aceptadas, por ser un obstáculo 1> 
ignorancia de éstas, para la realización 
de algunos trabajos emprendidos. 

Pu? aceptada la renuncia presentada 
por el señor Pedro Sánchez del cargo 
de miembro titular de la Directiva, co..- 
vocándose al suplente respectivo, que 
lo es don José M. Correge, 
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La prensa nacionalista, dignamente 
representada en todo el país, ha recibi- 
do en sus filas un campeón más: este 
nuevo soldado de la causa es La De- 
mocracia, periódico que recientemente 
ha aparecido enla Colonia, escrito por 
la valiente y bien cortada pluma de don 
Eduardo Moreno. 

«En política, como lealmente se ma- 
nifiesta al pié del título, «La Democra- 
cia» se declara Ó:gano de los intereses 
del Partido Nacional ;» luego, pasa el 
simpático colega en su artículo progra- 

ma, á maniles'ar sus francos propósitos, 
y á juzgar con altura la misión del Par- 
tido que encarna sus ideal: s. 

Felicitamos al colega amigo por los 
honrosos fines que persigue, y al retri- 
buir el saludo que dirije 4 la prensa, 
prome'émosle corresponder con verda- 
dero gusto al canje que solicita. 


Y, 


inspector de policias, respectivamente, 
de Cerro-Largo. 

Nos compla.emos ca saludarlos afez 
tuosame"n'e. 


Cuando hubimos quedado solos, mi Madre | 
enternecida y lorosa me dijo : { 
— Mira cuantos sacrificios hago por tf. Desg, | 
Corrientes me he venido sola, únicamente 
verte. No es este solo el sacrificio. Ho tenido qy 
sufrir palabras hirientes de un oficial que estay | 
ayer de guardia en cl cuartel. ' f 


p 


Fuf á verte; y cuando pregunté por ti, me jr 


EPISODIO 


Para mi madre, 


respondió con voz áspera y ultancra: 

— Está sestiando, - Y 

—¿Se le puede ver? — le interrogué en yo, > 
guida. 

— į Nó! 4 estas horas no se incomoda á pa, 
die! ' 

— Soy su madre — le repliqué. 

— ¡No importa !—me contestó, 

— Como tengo que embarcarme mañana, de, 
searía verlo. 

— ¡Le digo 4 Vd., que no puedo verlo] 

— Pero póngasé usted en el caso en que (ly 
encuentra, y digame si le agradaría, ó nó, que | 
recibicran 4su madre de la misma manera que 
usted me recibe á mí. 

—¿Y porqué usted no le impidió que se fue, 
ra å la revolución ? ¡ Otra vez no será tan zon 

=- El tiene sus ideas, le contesté y como hom 
bre las sabe defender. ' y 

Y en vista de que nada podía lograr, me rẹ ' 
tiré å casa, triste, pensando en la ingratitud de 
algunos perversos como esc ofícialejo que no tie 
ne conciencia, ni corazón, Y 

Todo esto escuché deslabios de mi madre | 
mientras la sangre bullía ardorosa cn mis vena | 
sintiendo mis sienes abrazadas porla desespe | 
ración. Pensaba en aquella iniquidad cometida 
con mi madre y ansias me venfan de yengana 

La justicia cra imposible en ese caso, Yo . 
era un soldado, nada más, y no me oirían raw 
nes de ninguna clase. i 

Por señas dadas por mi madre y por ave 
guaciones que hice al dia siguiente pude sabe 
que ese oficial á que ella se refería era, cl Te 
niente Macciá. ' 

į Perversidad cometida! Espíritus estrecho 
hay que solo saben comprender lo inícuo, noit 
portándoseles las tristezas, las lágrimas y lu 
congojas de una madre. , 

¡Desprecio eterno para los que asf proi 
den! ¡autómatas del deshonor! « seres infelk 
ces que careceis de luzen la mirada », com 
exclamaba el inspirado autor de « La Somba 
dela Patria »!.... 


Fué el año pasado, durante la guerra civil. 
La revolución estaba en su apogeo, y palpitan- 
te el recuerdo de « Tres Arboles », « Arboli- 
to» y la heróica toma de «La Artigas. » 

Un mes hacía que me encontraba aprisionado | 
en el Cuartel 4.° de Cazadores é ignoraba 
si mi familia tenía conocimiento de lo que me 
ocurría; y todo esc mes lo pasé interrogando 
continuamente á la guardia; si alguien había 
venido á visitarme, encontrando por única res- 
puesta un «nó +, que llegaba á misoidos, co- 
moun grito de desesperación; ese «nó» que 
aún hoy al recordarlo, me trac reminiscencias 
de largas horas dolorasas. ¡Cuánto hubiera 
dado porque de los labios de aquella guardia hu- 
biera salido un «sf»! 

į Es que esperaba á mi madre ! 
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Continúan con positivo éxito, los tra- 
bajos de la juventud para la instala- 
ción del « Club Nacional ». 

"El local adquirido es realmente ex- 
pléndido,. y ahora se trata de adornarlo 
con lujo y comodidades. 

Terminadas las reformas de albali- 
ñería que se están haciendo, el señor 
Monteverde comenzará á amueblarlo. 

. —El Club se dividirá en varias seccio- 
nes: biblioteca con sala de lectura, salon 
de esgrima, gimnasia, baños, café y bi- 
llares, etc. 

* Muy pronto se inaugurará en él una 
importante serie de conferencias y tam- 
bien las veladas sociales, que constitui- 
rán por sísolas un gran atractivo para 
los asociados. 

Bien porla entusiasta juventud, que 
tan brillante triunfo ha obtenido para el 
« Club Nacional », 


* 
** 


Daban las dos de la tarde de uno delos días 
del mes de Junio, cuando cl sargento de guardia 
me anunció la visita de mi madre. 

Yo no puedo explicar la inmensidad de la 
conmoción de placer que sentí en aquellas ho- 
ras. Sé que fuéen ese entonces que comprendí 
la grandeza de un rato delicioso. 

Quedé indeciso, me parecia un sucño que all, 
á dos pasos de mí, estuviera mi madre, con los 
brazos estendidos esperando al hijo que había 
pasado seis años lejos de ella. 

Me parecía increible que pudiera besar su 
frente querida, corrí, me dirigí hácia ella y un 
abrazo unió el cariño del hijo al cariño sublime 
de la madre. 

Lágrimas brotaron de mis ojos, lágrimas de 
dolor y de placer. De dolor, porque la notaba 
anciana; de placer, porque la tenía entre mis 
brazos besando sus canas veneradas. 

Lloramos y reimos, 


Cuanto al otro importante centro na- 
cionalista de esta ciudad, el « Club 
Central,» se ha resuelto cambiar de 
casa, autorizándose á algunos miem- 
bros de la Comisión para que contraten 
un local más amplio y cómodo aún, que 
el actualmente ocupado, dentro del ra- 
dio de la ciudad nueva. a 
** 

Pasaron dos meses. Una mañana estaba yo de 
guardia en la Correccional, conversando con el 
oficial de guardia subteniente Acuña, cuya bon- 
dad pondero con justicia, Estaba narrándole to- 
do mi pasado revolucionario, cuando el sargento 
anunció al oficial con quién yo hablaba en ese 
momento, que mi madre descaba verme. 

El oficial la hizo pasar galantemente á la sala 
de guardia. Al jverme ella vestido de guardia 
se sintió apenada y abundantes lágrimas resba- 
laron por sus mejillas demacradas. 

El oficial hondamente conmovido por aquella 
escena real del dolor de la vida, no pudo menos 
que participar de la amargura de aquel instante. 
Enjugóse una lágrima y se retiró silencioso y 
cabizbajo. 


4 


Ha fallecido en Tacuarembó el digno 
residente de la Comisión Directiva del 
epartamento, don Segundo Martínez. 
Con tal motivo, el Directorio ha pasa- 
do, por intermedio de la Directiva de 
Tacuarembó, sentida nota de pésame á 
la familia del extinto. 
Lamentamos el suceso luctuoso que 
priva al Partido de un coafiliado tan ab- 
negado como virtuoso. 


, AByuni 


Montevideo, Mayo de 1898. e 


A 

ENSA NAAN a iF 
EL CANTO DEL ZORZAL - 
(FANTASÍA MATINAL) , 


PIO UUV U ra 


Una mañana de Enero se le antojó al 
sol salir más hermoso que nunca, y Y 
abrió sobre el horizonte como un grill 
abanico de doradas barillas. Las nube! 
rosadas se incendiaron, y el foco gigat 


MS 
A 
y ES 


Son nuestros huéspedes, el señor 
"Manuel D. Rodríguez, jefe político de 
San José, y los señores Basilio Muñoz 
(hijo) y Agustín Muñoz, jefe político é 


` 


tesco, traspasando con sus rayos deslum- 
brantes cl rumoroso ramaje de los bos- 
ques, desperezó á los pajarillos soñolien- 
tos que la aurora sorprendió en el nido. 
Grandes sombras recorrían el campo, y 
los pastizales, agitados por una brisa le- 
ve y fresca, sacudían læ lluvia fina y bri- 
llante del rocío. Misteriosos rumores 
surgieron de los montes, y poblaron la 
atmósfera envueltos en los vapores de 
la tierra húmeda. El arroyo apuró su 
corriente, que dormía silenciosa el sue- 
ño de las grandes calmas, y un sauce 
corpulento, cuyas ramas lánguidas cas- 
tigaban elagua transparente, comenzó 
su caución eterna de murmullos y ge- 
midos. 

La actividad de la vida resurjia, y el 
pomposo aparato de la naturaleza des- 
cubría los cuadros maravillosos del pin- 
cel divino, La pradera era el teatro de 
los corderos juguetones, y los toros for- 
midables, con resoplidos vagorosos, es- 
carbaban mujiendo la tierra endurecida. 
Un soplo de alegría oreaba los campos, 
saturados de aromas delicados; y en las 
cuchillas, que el sol bañaba libremente, 
la hierba empapada relucía como una 
esmeralda colosal. i 


Entonces estalló en la espesura del 
monte el gran concierto, matinal á toda 
o questa: miles de notas melodiosas, 
suaves, chillonas y estridentes llenaron 
el espacio; acentos ds amor y de ternu- 
ra, voces llorosas ó irritadas, himnos 
magníficosóimpertinentes burlas se cru- 
zaban, y la atmósfera, violentamente sa- 
cudida por la infernal batabola, repetía 
á lo lejos las descompasadas melodías 
delos pájaros. La bulliciosa turba de 
cantantes se revolvía como un torbellino 
entre las ramas: saltos, aleteos, riñas 
y carivias sacudian las hojas, y el rocío, 
tembloroso, se desprendía en lágrimas 
cristalinas que rodaban lentamente. 

Las calandrias arrojaban torrentes de 
armonias: trinos suavisimos, notas ad- 
mirables, variadas y perfectas de artista 
eximio. Los inquietos jilgueros ensaya- 
ban sus rápidos gorgeos, v el cardenal 
lanzaba estridentes silbidos sacudi=ndo 
nerviosamente su altivo coprte; mien- 
tras las cotorras, rodeando sus desorde- 
nados nidos, resbalando por los gajos 
6 mordiendo furiossamente la corteza, 
aturdian con sus voces agrias y casca- 
das. 


Y de pronto, dominando el tumulto 
ensordecedor, partió del sauce gigan- 
tesco que se inclinaba hácia el arroyo 
un acento maravilloso de dulzura y 
sentimiento. Las aves, asombradas, ce- 
rraron el pico; calló el zumbido monó- 
tono de las abejas afanosas, y las ara- 
ñas treparon rápidamente por sus es- 
calas invisibles. 

Entonces un silencio profundo se en- 
señoreó del bosque; las ramas, estre- 
mecidas un instante, se adormecieron, 
y recorrió el espacio como un vagido 
de tristeza. 

Una voz maravillosamente mcdulada 
resonó entonces; era el zorzal que en- 
tonaba su canto matinal; el poeta de 


las selvas misteriosas, en cuyos fondos 
obscuros celebran las aves sus despo- 
sorios y ocu'tansu desnuda belleza las 
driadas voluptuosas. Su himno mag- 
nífico se elevaba como una música di- 


ma 
Y 


LA ALBORADA 


vina, impregnada de infinita melanco- 
lía; y era el canto del amor, con sus 
tristezas y placeres, con sus ansias, ss 
esperanzas y desesperaciones; ora vi- 
brante y sonoro, como el grito podero- 
so del corazón que destila amargura y 


NUESTROS COLABORADORES 


——a a — 


Cumpliendo la promesa hecha á los señores 
suscritores, damos comienzo hoy á la galería de 
nuestros colaboradores, empezando por el retra- 
to de Oscar G. Ribas, el cronista social de La 
ALBORADA, cuyas Minucias y otras poesías va- 
liosas lo señalan al aplauso de la crítica como 
una bella esperanza para las letras uruguayas. 


clama contra el cielo; ora tierno y sua- 
visimo, con el regocijo del amor satis- 
fecho; á veces quejumbroso y románti- 
co, lloraba las penas de la ausencia; ó 
erdidas la ilusión y la esperanza; con 
a visión clara y precisa de un porve- 
nir miserable, era el gemido del dolor 
inmenso que inundaba el aire de acen- 
tos desgarradores, como una despedida 
eterna á los placeres que nunca velve- 
rían. 

El canto llenaba el bosque con: su 
admirable du'zura: era como una voz 
del cielo resonando en la quietud de la 
naturaleza; el eco de las grandes tris- 
tezas de la vida, junto á la magnifi- 
cencia del mundo que abre á los esco- 
jidos las puertas de su inmenso palacio 
de placeres. O acaso el saludo último 
á la juventud que emprende el viaje 
definitivo, con su cohorte de alegrías y 
br llantes ensueños, mientras la vejez 
rugosa y fria, con muecas sarcásticas y 
sonrisas burionas acecha el paso de la 
vida descuidada. ' 
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Gemidos tristisimos, suspiros y sollo- 
zos traducidos en notas magistrales sur- 
caban el espacio; una melodia no in'e- 
rrumpida que brotaba á raudales de la 
emplumada garganta, como si manos 
divinas pulsaran una harpa maravillosa 
de mágicas cuerdas; y en medio del si- 
lencio solemne, la selva acogía conmo- 
vida el canto admirable del zorzal. 

Y cuando lanzó su último acento, 
trémulo, vibrante y angustiado como un 
grito de muerte, la selva entera se es- 
iremeció de pena, las aves se acurruca- 
ron acongojadas, y gimió el sauce tris- 
temente sobre las aguas transparentes 


Sercio IRIBAR. : 
Buenos Aires. 
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Un rato de amor 


Ladraron los perros, y un fuera! pronuncia- 
do en voz baja 4 la vez que reprensible hízoles 
volver sumisos hácia el lugar de donde la voz 
partía. Vióse entoncesá una joven que acari- 
ciaba á todos como premiando la obediencia. 
Un momento después un hombre desmontaba 
perezosamente de bonito y bien enjaezado ca- 
ballo. Era Catalino Estrella. A su encuentro 
salió la que minutos antes rindiera con una 
sola palabra á los bravos perros: la hermosa 
morocha Nicomedes, quien mostrando en sus 
labios de grana una sonrisa criolla aproximó- 
se á Catalino y tendióle la mano, que aquel 
apretó silenciosamente. 

Una pausa siguió á este mudo, aunque para 
ellos significativo saludo, pues háse de enten- 
der (permítaseme esta digresión que viene se- 
gún yo pienso muy al caso) que no siempre al 
encuentro de dos amantes se suceden las ex- 
clamaciones de placer, las inocentes pregun- 
tas y los abrazos efusivos que á todo ésto, las 
más veces calculado, es preferido por los dis- 
cretos un rubor pasajero, turbación genuina 
de los enamorados de verdad, la cual parece 
les adormeciera la lengua á la vezque les es- 
tremece el corazón. 

Aquel silencio fué interrumpido por Catali- 
no, quien con acento suave interrogó á su 
amada: Ea 
—¿Me esperabas? 

—Sí te esperaba, repúsole la hermosa. 


—Y la vieja—continuó Catalino—cómo es- 
tá conmigo? : 


—Bien. 

—No lo creo, perdóname, pero no lo creo. 

No pucde estar bien conmigo quien no 
desperdicia ocasión para ponerme mal con los 
vecinos y con vos, que es lo que más siento; 
porque lo que es de los vecinos al fin de cuen- 
tas, nada me importa siempre que tus ojos 
me miren y tu corazón me quiera. 

En tanto sostenían este diálogo se encami- 
naban con las manos estrechadas hácia un la- 
do del rancho donde se alzaban dos frondosos 


ombúes, sobre cuyas enormes raices entrelaza- 
das se sentaron. 

—Es decir, entonces, que la vieja no está 
bien conmigo—dijo Catalino dando golpeci- 
tos con cl rebenque en una de sus botas en- 
charoladas, — Hum!— continuó—me gusta pa 
que sca mentira; no cs otra cosa lo que tu 
lengua asigura, la que hasta ahora no se había 
movido pa decirme aquello que no fucra la 
verdad mesma; pero, como yo comprendo tui- 
to el amor que se balancea en tu mentira co- 
mo el picafior en el airela considero como la 
más santa de tus verdades. 

Llegado que hubo aquí exhaló un suspiro 
que le ahogaba. Era aquel un suspiro de do- 
lor arrancado á su alma acongojada. 

—Yo sé que vos me querés, pero, ¿de qué 
me vale tu amorsi 4élse opone una voluntá 
de roble superior á la tuya de mimbre? ¿No 
se yo entonces, que á los padres se les debe 
respecto y obediencia, y que vos como gúena 
hija obedecerás al fin á tu madre aunque se te 
haga peacitos el corazón? 

Nicomedes, que atenta habíale escuchado, 
no pudiendo reprimir el dolor que la embar- 
gaba echósele al cuello y lloró largamente. 

Imposible le fué 4 Catalino, que como buen 
enamorado era sensibilísimo, mostrarse ageno 
á aquellas lágrimas, ó sordo á aquellas notas 
de queja desprendidas de los amargos sollo- 
zos de la flor de ceibo como le llamaban en el 
pago. 

Catalino en un acceso pasional la sentó en 
sus faldas y con el más vehemente deseo de 
mitigar sus penas, empezó por levantarle deli- 
cadamente [el cabello que caía en hermosos 
rulos sobre su frente bronceada, dándole luc- 
go intensos besos hijos de su amor casto y 
frenético. Fué en aquel momento, que doña 
Sinforosa apareció allí sorprendiendo de súbi- 
to á los encuitados, como sorprende el águila 
á dos tórtolas que no pueden volar. 

Catalino se quedó vacilante, sin saber qué 
hacer, y cuando doña Sinforosa se le acercó 
saludó temblorosamente y se dirijió 4 su zai- 
no favorito con la mirada clavada en el suelo, 
y el paso incierto. 

Desde ese día, Catalino, fué un triste soña- 
dor, sonámbulo en las cuchillas de su pago. 


O:ram, 
Monlevideo. 
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` «Cronista : 

Mi novio dice que mi mano— que 
compara con aquella de que hablan los 
exquisitos cantares de Salomón — pron- 
to quedará adornada con el anillo que 
tanto sueñan las mujeres, 

Yo no veo en él ese simbolo incompa- 
rabl> que muchos le atribuyen. 

Es cierto que en el amor hay necesi- 
dad de símbolos que estrechen secreta- 
mente ese diabillo invisible, pero, creo 


LA ALBORADA 


que nunca deben ser ellos ni pequeños, 
ni ridiculos. 
i Piensas como yo? 
lasta- pronto. 


Lelia, » 


= 


Decía hace varias semanas que el 
amor necesita su demostración como la 
necesitan los cálculos matemáticos. 

El amor no es un cálculo, sino una 
espontaneidad grata del espiritu, que, 
partiendo de su cuna—el corazón — 
muy raras veces cae en su tumba— el 
cerebro; el amor no es matemático por- 
que todas las cosas pertenccientes al 
alma son tan exclusivas—y Casi digo 
absolutas —que están reñidas con las 
fórmulas prácticas de la evidencia. 

Pero no por eso deja de tener su de- 
mostración — descartando las de la mi- 
rada y la de la palabra, que constituyen 
sin duda alguna las más esenciales, pal- 
pables y elocuentes. 

El corazòn siempre es egoista porque 
siempre es del hombre. 

El egoismo, detestable en casi toda su 
extensián, se convierte sin embargo en 
virtud, tratándose del amor, pero una 
virtud apartada de laacción natural, tan 
sencilla, tan grata, tan exquisita como 
la expresión del espiritu de la mujer 
enamorada, la cual traducen tan bien 
los labios con la cariñosa solemnidad 
del beso. 

Por la fuerza misma de ese egoismo, 
que bien pudiéramos llamar lave pa- 
sional, las demostraciones se imponen, 
nó, nacen de súbito, prontamente, im- 
pelidas por el sentimiento. 

Y una de ellas es el símbolo que con- 
densa el anillo de compromiso que se- 
gún misimpática interlocutora sueñan 
tanto las mujeres. 

De ninguna manera lo encuentro ri- 
dículo, ni pequeño, sino, muy al contra- 
rio, delicado y de alta expresión moral. 
Le encuentro, sin embargo, su lado vul- 
nerable y contestes están conmigo los 
que tienen los bolsillos como el espacio 
infinito. 

Pero, con todo, símbolo es ese que to- 
dos aceptamos y que no tenemos porque 
desecharlo de la práctica. 

Hoy más convencido que ayer, agrego 
que esas demostraciones no son más 
que vibraciones espontáneas, alargadas 
y armónicas, de las cuerdas de oro de 
esa gran lira, ála que el mundo llamó 
alma. 

Ciertamente que el simbolo del anillo 
de compromiso no puede compararse al 
del beso, otra demostración magnifica 
que oculta toda su hermosura bajo el 
pompobso ropaje del simbolismo. 

—En la noche del miércoles se efectuó 
el enlace de nuestro amigo don Héctor 
Bosh del Marco, con la distinguida se- 
ñorita de Rodríguez. Hubo con tal moti- 
vouna magnífica fiesta en casa de la 
desposada. y 

elicidades! 


PENSAMIENTOS 


Si existo es porque amo. 


Si se ama se sueña. 
Soñar despierlo es crear la realidad de la 
ilusión. 


Suñar dormido equivale á no sentir. 


Quien siente el amor no lo explica. 

El alejamiento de dos almas que se guar- 
dan cariño, constituye la unión de las mis- 
mas, . 


, 
— 


Schiller dijo: «¡El peligro, es la piedra de 
loque de la virtud humanal» 
La ausencia es la piedra de toque del amor, 


Más vale el silencio de lo menos, que el pa- 
labrerio de lo más. 


En una pasión nada hay lan elocuente como 
el silencio. 
Iste, como la palabra, otorga y reprocha. 


Las meditaciones de la mujer son hijas del 
ingenio; pocas veces del criterio. ` 


El cerebro desacata'lo que el corazón dis- 
pone. 4 

Por eso distingo en la colectividad hu.nana 
al hombre-cerebro del hombre-corazón. 


El Arte es un inmenso lago de diáfanas on- 
das, donde los cerebros ardientes yan á saciar 
su sed. 


La Gloria es la escala de luz, que levanta- 
da sobre el oleaje de ese lago, se interna en la 
región de lo inmortal. . 


El Arte es la vida. 
* 
.** , 
Mejorado de la dolencia que lo retuvo 
en el lecho algunos días ha vuelto á rea* 
nudar sus tareas de notariado, nuestro 


amigo y compañero de causa don José 
Gázcue (hljo). 


+ 
* x 


Para el 18 de este mes está anuncia- - 


do el enlace del caballero Rogelio Rúfa- 
lo con la interesante señorita María Mai- 
nero. 

Habrá, con motivo de tan fausto acon- 
tecimiento, una fiesta que promete ser 
expléndida, en casa de la novia. 

Que la felicidad sonría eternamente å 
los nuevos esposos, 

* 
.* 

Ha bajado á esta capital, por asuntos 
ganaderos, nuestro correligionario Ma* 
ximiliano López Lindner, con proceden’ 
cia de su estancia en el departamento de 
Florida. í 
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NUES TRA JU VEN TUD nuestro mundo social, y de las impertinencias 


y acechanzas de estos hombres en embrión. 
Y LOS NOVIAZGOS 


Tan sólo aqui, serena la conciencia, `, 
Ni encuentra falsedad, ni vá álo incierto; 
Pues sabe que no es triste la experiencia 


R. M. Z. Aunqué la fé haya muerto. 
A a Aqui en todo esplendor, joh, Sol, que ig'talas 
= Bajo Lu luz al hombre y al insecto! 
SPAREGGI MPRESO€» Yo me alzo en mi razón, como en susalas 
Nuestra juventud es como ninguna otra —_ AZ f 


y Aquel ser imperfecto. 
GUZMÁN PAPINI Y ZAS,LA NOVIA MUER- 
TA.—DORNALECHE Y REYES, EDITORES. 


—MONTEVIDEO.—1808, 


Elezantemente reproducido en un lin- 
do tomito de treinta pájinas, ha sido 
puesto en venta este poema, el primero 
que ha publicado el joven poeta, cuyas 
hermosas dotesintelectuales, hemos po- 


dido apreciar en muchas otras composi- 
ciones. 


< pródiga en noviazgos, y váyase ésto por lo que 
tiene de escasa en muchas otras cosas. 

¡Pcor sería que lo fuera en todo! 

En todas partes —que no sea entre nosotros 
—la juventud novel se sacrifica por educarse, 
por ser útil á si misma, á su patria, á su familia y 
ála sociedad en que vive; en una palabra, en 
ser hombres en la verdadera acepción del vo- 
cablo, antes de ser movios ó caballeros compro- 


metidos, ó pensar en serio para con tal ó cual 
niña. 


Y te adoro, inmortal naluraleza 

Con orgullo de ser en mí tan poco, 

Sin necias presunciones de grandeza 
Que hacen del hombre un loco. 


Yo sé que lú no engañas, que si avanza, 

Mi momento postrer, serás piadosa, ` 

Diciéndome desde hoy que la esperanza 
Aún latirá en mi fusa. 


Por eso el alma que al elerno sube 
Deja en los orbes su ascender le hue:la. 
Miel en la flor, aljófar en la nube 


Entre nosotros, pasa todo lo contrario. Y esplendor en la estrella 


Nuestros caballeros consideran lo dicho como 
algo supérfluo, como algo innecesario. 

Lo principal, lo indispensable, en un hijo de 
familia, en un caballero, es tener novia, aun- 
que esa novia no conozca los deberes de hija, 
ni sepa zurcir una media, y él, el hijo de familia, 
el caballero, no haya aún aprendido á vestirse, 
ni tampoco á hacer una cuenta de sumar, por 


más que se crea capaz de multiplicar, 

En prueba de miaserto, ahí vá un diálago 
que sostuve en la calle días pasados, con uno 
de estos caballeritos, de diez y seis años de 
edad. - 


— Adiós, fulano, ¿qué milagro que se te ve 
en la calle ? 


— Es verdad, le respondí, poco salgo á 
paseo. e 

— ¿A donde te dirijes: vasal café? 

— No; voy ála biblioteca á consultar un 
libro, 

— į Tú, siempre con los libros! ¡ Qué manía! 
¡ cómo si ganaras algo con ellos ! ` 

— Qué quieres, son mis mejores amigos; y á 
propósito de libros, ¿ continúas les estudios ? 

— No, no me hables de libros, ni de estu- 
dios; hace mucho tiempo que no sé nada de 
esos señores: eso está bueno para los maestros 
de escuela, 

— Tienes razón. La educación nada útil nos 
reporta. Es pura fantasía, 

— Bueno, chico, te dejo; son las seis, y á las 
seis y cuarto tengo que ver á mi novia; me ha 
dado cita para csa hora y los hombres como yo 
no faltan nunca á su palabra. 

— Haces bien; ante todo el buen nombre. 


Ocios CRUELES, POR ROSENDO VILLALO- 
BOS,—VANAS TERNURAS, VOLUBILIS, 
ACORDES Y DISONANCIAS.—LA Paz, 
BoLivia.—Año 1897. 


Y, pues, que así, rendido sin angustia, ` 
Ya en la muerte triunfando mi existencia, 
.| Lirio en flor sea, y una frente mustia 


E Bañar pueda en mi esencia. 
Hemos recibido con largo retraso P 


«Ocios crueles,» conjunto de versos de- 
licados de Rosendo Villalobos, quien 
nos era conocido, desde ha mucho tiem- 
po, como uno de los primeros cincela- 
dores de la estrofa en su pais y como 
colaborador de la justamente admirada 
«Revista Nacional.» 

Nótase en casi todas sus produccio- 
nes no sólo origin+lidad, que es la cua- 
lidad esencial del artista, sino una ex- 
quisita delicadeza, hija de una inspira- 
ción llena de fuego. 

«Aparición», «Canta», «Ultima lá: 
grima», deleitan y ponen de relieve el 
carácter del nuevo soldado d'l Pín- 
daro. 

Hemos entresacado de su elegante 
obrita los versos siguiantes, para que el 
lector participe también del placer que 
ella nos sugiere: 


Y si es la ingrata que postró de binojos | 
A sus plantas mi calma y mi albedrío, 
Llegué yo como lágrima á sus ojos 

En celestial rocío. 


Ven, muerte, ven! Sobre mi cuerpo yerto 

No invoques la piedad del que no llora; 

Yo quiero serla palma del desierto: 
Pedir llanto á la aurora. 


———— EU Eo 
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“Ej EL ABANICO $» 
' EN EL DE UNA VIUDA VERDE 


— eG 


Decid: ¿para qué sirve un abanico? 
— para airear la boca— 

dice la del tercero de mi casa -. 

. quela tiene preciosa, 

LEJOS DAL MUNDO Para gastar el sueldo adelantado 

Aquí escondido entre mi gruta verde y comer ¡cualquiera cosa !— 


Al rumor que hace el viento entre las hojas, exclama suspirando un escribiente.. 
Mi constante dolor sus sombras pierde 
Y ahuyenta sus congojas. 


— Para hablar con mi novia — 
grita al punto un galán desde la calle, 
Aquí junto á la orilla donde canta mientras ella se asoma 
Sus dulces fantaseos el oleaje, de un cuarto piso á la ventana estrecha. 
La inspiración despierta y se levanta — Pues, no señor; es otra 

Enérjica y salvaje. ' la misión especial del abanico: 
Aqui, de entre los ambitos que abarca sirve..., para hacer sombra. — 
La mirada anhelosa de otra lumbre, ` ` 


Ya mlalad bició mE En —Para lapar sonrojos imporlunos, 

Y estrechándome la mano, se marchó mi S iy oa ITS id exclama una jamona, 
comprometido amigo, pellizcándose el labio que maldito su rostro si se acuerda 
superior, 4 falta de bigote Y unida á la inmortal naturaleza del color de la rosa. 

, E > A « . Ez 
Malditos bigotes. ¿Por qué tardan tanto en En connubio tan intimo y profundo, / Yunos y Otros su opinión van dando, 
; = Palpitando de amor en su grandeza. 

salir? y Por qué no saldrán á los doce años ? 


mas Ó menos graciosa; 


$ mas ¡vive Dios! que ó soy un ignorante 
Pero no! Que á mi espíritu el que agobia ò todos se equivocan; 


La humana perversión y no la expande, ¿sabéis para que sirve el abanico, 

No ha de infundirle esa encantada novia joh! gente maliciosa? 

Otro ideal más grande. 

Si en ella está la terrenal belleza . 

¿Cómo de otro ideal buscaba el luego 

Cuando mi inspiración que en ella empivza 
Acaba en ella luego? ; 


b Crear quísiera un mundo. 
Así es la juventud de nuestros días: enamo- 


rada, aunque sin darse cuenta de los deberes 
que trae aparejados la palabra « amar», término 
de tan pocas sílabas, de tan fácil pronunciación 
y que ellos usan con la misma desenvoltura que 
un niño dice mamá. 

Razón tienen para quejarse las niñas casade- 
ras de la escasez de juventud víad/e que hay en 


Para escribir nosotros lus poetas, 
en sus dobla:las hojas 
un puñado de versos desdichados 


en mal rimada prosa. 
.  . Purito, 
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La L llado y de allí, ella haciendo medias, 6l[de un modo tan extraño 4 Lida en log 
o eyenda del Pamporcino fallando arquitos para los pájaros, vigi-[ojos, que ella, asustada, le cubrió log 
A ` |labaná sus rebaños. ojos å él con sus manecitas sio 
Traducida «La Alborada T. Vigil). Desde aquel día los diques, los moli- [rosadas por la humedad de las borrajas, 
t ai dd nos, todas las operaciones hidráulicas, |que habfa acariciado largamente. j 
= que antes cada uno hacía por cuenta| ¡No me mires de ese modo! Tú me y 


En uno de los muchos valles que des- 
cienden hácia el lago de Como, llevándo- 
se el tributo de sus cristalinas aguas y 
de sus lucientes arenas, vivía en un tiem- 
po Lida, aldeanita de 14 años, quien no 
tenía otra riqueza que sus dientes blan- 
cos como las perlas, y sus mofletudas y 
sonrosadas mejillas, que parecían dos 
manzanas. 

No sabia más que hacer medias y cui- 
dar en el pastoreo las ovejas y las cabras, 
pues en aquellos tiempos los hombres 
todavía no habían descubierto,que el sa- 
ber leer y escribir, es la única llave que 
abre á los mortales las puertas de la fe- 
licidad. 

Lida era de una aldea microscópica, 
de pocas casas muy negras, que se es- 
condian debajo de un inmenso bosque 
de castaños. Un torrente separaba aque- 
llas casas de otras no menos negras, ni 
menos pequeñas, que estaban del otro 
lado de aquellas aguas y en una de estas 
casas vivía un aldeanito llamado Ulrico, 
moreno como una castaña madura, ágil 
como un gamo y que no tenía otra ri- 
queza que sus rizos que se volvían de 
oro cuando el sol, que á menudo le visi 
taba, los inundaba con sus rayos. Tam- 
bien él como Lida no sabía más que cui- 
daral pastoreo ovejas y cabras y en cam- 
bio de hacer medias sabía tender lazos á 
los petirrojos y á los paros. 

Ulrico y Lida 4 la misma hora condu- 
cian las cabras y las ovejas al prado, 
uno de un lado y la otra del otro del to- 
rrente, el que separaba sus pueblos. El 
agua los atraia porque en las largas y 
aburridas horas del pastoreo ella les 
ofrecia miles medios para juegos nue- 
vosy pa serias ocupaciones. Ya daban 
caza á los cangrejos en los pozos más 
profundos del arroyo, ya fabricaban 
ruedas con las pajillas de cáñamo que 
hacian girar el chorro de una canilla de 
agua, desviado con la maestria de un 
ingeniero hidráulico. Y después estaban 
los baños delos pies y la contemplación 
de la propia cara en la tranquila agua, 
qee hacia de espejo y las construcciones 

e diques y la inundación artificial de 
campitos, transformados por aquellos 
niños en huertas y jardines. 

Ulrico y Lida se hablaban å través del 
arroyo, pero por muchos años ninguno 
de los dos pasó aquel rubicón, bien que 
los vados fuesen fáciles de pasar, y en 
el verano facilisimos. 

Aquella agua era una frontera entre 
Jos dos pueblos, que no eran por cierto 
muy amigos el uno del otro, y nunca 
una oveja del uno había ido à pacer en 
los prados vecinos. Tal incidente habría 
sido un casus bellis. 

Cuando Ulrico tuvo 15 años y Lida 14 


das miedo... 

Y Ulrico sin saber qué pecado hubiese 
cometido, bajó los ojos y se miró log 
piés, que mas y api con RE 
siva inquietud. Aquellos pies jugaban 
Un día de Mayo el sol, bien alto-sobre| con los. piés de Lido y ps ds A 
el horizonte, quemaba, y de las floridos | callaban largamente, “sin saber qué 
prados se alzaba un perfume cálido yl 4ecir, 
voluptuoso, que daba languidez y son-| Pero he aqui, que Ulrico, mirando en 
ñolenciaá todas las criaturas de la tierra. [alto entre las ramas del pino, dijo 4 

Al alba Ulrico había pasado el vado, | Lida: 
impaciente porque Lida viniese al en- ¡Mira, allf arriba ! 
cuentro cuotidiano, y no perdiendo nun-| Y Lida miró y sin saber el porqué, 
ca de vista sus ovejas y sus cabras, an- 
daba vagando en los bosques y prados, 
no más en busca de ramas derechas de 
avellana para hacer arquitos, sinó en 
busca de flores más raras y más hermo- 
sas para ofrecérselas å Lida. ' 

Aquel día Lida se había he :ho espe- 
rar largamente y su llegada fué saludada 
por gritos de alegría de su pequeño 


propia en el lecho del arroyo, las hicie- 
ron juntos, con doble alegría y con doble 
arte. 


* 
z. 


vida: 

¡Oh que hermosas son ! 

Eran palomas silvestres, qué gemían 
de amor y formando entre las ramas 
sus nidos se besaban con sus picos ro- 
sados. ' 


ruborizóse y suspiró, diciendo conmo- * 


Y los dos niños callaban obstinada- - 


“Y 


amigo. 
Y Ulrico, sin poder decirle una pala: 


que le daba, las primeras que había re: 
cogido para readir homenaje å otra per* 


del chal roj>, no más rojo que sus me* 
jillas. 

Aquel día no bajaron al arroyo. Sen’ 
tian ambos la necesidad de estar juntos, 
de tocarse siquiera con los vestidos, de 
darse las manos para saltar un pequeño 
foso, para saltar un pequeño cerco; y 
cuando había superado el obstáculo, 
continuaban teniéndose las manos es* 
trechadas, sin que uno tuviese necesidad 
de la ayuda del otro, 


. 
*. 


Cuando el sol comenzó á quemar sus 
cabecitas siempre descubiertas á toda 
la intemperie, buscaron refujio abajo 
de un viejo pino, que so'o como un er- 
mitaño se erguia en la selva de castaños. 
Allá hacia una sombra fresca y perfu- 
mada y entre las raíces nudusas de 
aquella hermosa planta una mullida 
alfombra de musgos aterciopelados ofre- 
cía un asiento fresco cumo aquella 
sombra. 

El pino dominaba un collado y en 
aquella sil a hecha de la naturaleza se 
estaba voluptuosamente, con las pirrnas 
pendientes y el dorso apoyado al tron= 
de todo nielado por los líquenes y la hie* 

ra. 

Los dos sentáronse allá, el uno tan 
cerca del otro que se tocaban y confun- 
dían los vestidos y hacían jugar sus pie- 
cecitos desnudos y rosados pendientes 
del asiento. 

Callaban y se miraban, y mirándose 


bra, le ofre :ió sus flores, las primeras 


sona. Ella las aceptó ruborizándose, y 
se las puso en el seno entre los pliegues 


mente de nuevo y tambien sus piececitos 

est ban quietus y no jugaban más. 
Aquel silencio fué interrumpido de 

pronto por pocas palabras dichasá prisa, 


convulsivas, y como sofocadas entre un ` 


sollozo y un suspiro. 
— Lida, dame un beso. 


Ulrico estaba pálido como la muerte, | ? 


Y Lida respondió: 


i 


— Mamá no quiere... me ha dicho que | 


el besar á un hombre es un pecado ` 


mortal. 

Ulrico, que amaba á su madre con 
adoración, calló y no dijo otra cosa. 

Y callaron, y callaron de nuevo, mi- 
rándose en los ojos las inocentes almas 


y confundiendo 'as sonrisas y la incon- ; 
ciente ternura de las manos, que se : 
entrelazaban para agarrar un hilo de | 


se 


hierba ó para acariciar una borraja. 
Después de un largo silencio, Ulrico, 


| 


| 


| 


no más con empuje enérgico, sinó con 


un acento de plegaria y timido, con la 
voz muy baja, murmuró: Lida, dame 
un beso, 

Pero Lida no respondió y palideció á 
su vez; después, tras una larga pausa: 

— Oye, Ulrico, mira. Ves esta bella 
hojita lisa, lisa, que nace aquí en medio 
de la borraja, Yo depondré en ella un 
beso, y tú después, besando esta hoja á 


tu vez, encontrarás mi beso. Así tú me + 


besarás sin pecado. 

Ulrico rió y aceptó la caprichosa 
propuesta de Lido; pero restituyó el 
beso à la afortuna la hoja, con tanta 
violencia, que quedó arrancada y él, 
recogiéndola, se la guardó. 

Y después de aquella hoja, Lida besó 
flores, borrajas, hojas de la hiedra que 
sernenteaba á los piés de los Arboles, y 
Ulrico restituyó á las flores, å las borra- 
jas y á las hiedras los besos dados por 
ella á aquellus seres más felices que él. 


sin que sa supiera cual de los dos hubie-|refan como dos loquillos sin saber por- 
se sido el primero en pasar el vado, re|qué. - 
encontraron juntos sobre un mismo co-| Una vez Ulrico miró tan fijamente y| Asi pasó el verano y no hubo hoja ó 


* 
++ 


flor, que no fuese bendecida de aquel 
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La asamblea nacionalista que se pro- 


doble beso de dos criaturas inocentes y |yectaba celebrar en Mercedes el 8 de 


enamoradas. 

El collado poo empero, fué siem- 
pre el jardin predilecto de aquellos besos 
y sobre cada terrón donde crecía la bo- 
rraja los besos se apretaban formando 
una capa tan tupida que si hubiesen 
tenido el espesor tan solo de una hoja 
habrían formado una columna alta como 
aquel árbol secular, i 

Habia entre las otras, una hoja de 
hiedra, justamente al pié del pino, que 
tenía la forma de un corazón, y había 
recibido tantos y tantos besos que había 
quedado pálida y como quemada de 
tanto amor que le habian puesto. Y 
de amor de la verdad debo decir, que 

lrico tenía tanta prisa de sorprender 
en aquella hoja A beso de Lida, que 
sus labios se habian alguna vez encon- 
trado y él habia sentito sobre la hoja de 
hiedra el calor de los labios de ella. 


* 
** 

Un dia de Otoño, hermoso como los 
de primavera, pero melancólico como el 
crepúsculo de la tarde, las palomas del 
pino construían el último nido del año, 
y gemían y se besaban. 

Ulrico y Lida estaban sentados jun- 
tos, muy cerca uno del otro; y acaricia- 
ban el proyecto de renovar el juego de 
besos, cuando con sorpresa vieron, que 
allá donde sus labios se habian encon- 
trado å través del casto velo de las hojas 
y delas borrajas, habían nacido y abierto 
muchas flores de pamporcina. 

— Mira, mira, exclamó el niño: son 


besos alados que han bajado del cielo, 


mandados por Dios para saludarnos y 
hacer fiesta 4 nuestro amor. 

¿No ves los besos recojidos en el laz 
bio rosado de la corola y las alas de los 
pétalos, que les sirven de guirna'da? 

Es Dios, que quiere que nos besemos 
en los labios, y no más å través del frío 
de las hojas y de las flores. 

Y aquellos dos dichosos inocentes se 
besaron en la boca, mientras las palo- 
mas sobre las altas ramas gemían y se 
besaban también ellas, en el último 
amor del otoño. 

Y á los besos de los hombres sobre la 
tierra, å los besos de las palomas sobre 


Mayo, ha sido postergada para mejor 
oportunidad en virtud del decreto del 
Superior Gobierno prohibiendo el dere- 
cho de reunión. 


El gobierno que scupa 
triple morada, 

y dá tes indigeslos 
de flor dorada, 

todo porque no cese 
su presidencia 

de estar entre reuniones 
y horas de audiencia, 
¿no es un contrasentido 

que al pueblo le prohibida 
verse reunido ? 


a'a 

A un colega no le parece bien que la 
Honorable Junta ocupe una bandada de 
hijos de la bella Italia en arrancar y que- 
mar los pastitos que crecen en algunas 
calles de poco tránsito. 

Dos admiraciones: 

Ah! algunos miembros de la vieja Cá- 
mara. ..! 

Los guardias civiles en tiempos de 
Pesce. ..l 

Pero ya vé el colega que no son tiem- 
pos de que esos pastitos se vuelvan pas- 
tizales y sirvan de provecho, de ahí que 
los empleados de la Junta los tiren. 


La opinión del colega 
«+» parece ser 
que los pastilos 
han de comer 
los pobrecitos 
animalitos ; 
pues, no ha do ser!.... 


* 
* 


Yarur, el genial caricaturista de «El 
Dia», ha dado una ilusión de la formi- 
dable campaña colectivista. Los nobles 
ases marchan imvávidos á la reconquis- 
ta del derecho usurpado, graciosamente 
enhorquetados sobre las cáscaras de una 
briosa caravana de tortugas. 

Telegramas de último momento augu- 
ran una colis'ón entre una. robusta tor- 
tuga, ginetcada por Eujenio y sus polai- 


las ramas, respondían bien alto, los be-|Nas y la barca « Garretón », con carga- 


sos de los ánjeles, felices también ellos 
del amor de las criaturas terrenas. 


Pano MANTEGAZZA. 


o 


COSAS QUE PASAN 


In n 


Ya lo ven: el general Sandalio Gi- 
ménez anda en misión política por el 
departamento de Minas, 


Oh! insigne peregrino, 

Vé á conquistar, calzándoos las sandalias, 
La unión del elemento purpurino, 

Y abrocha dentro el puño campesino 


Pálidas flores do zapallo y dalias. 


mentos bélicos. 
El choque ha agitado los bajos fondos 


de la mar bravía, encapotada por una 
densa niebia... 


¡Pobres tortuguitas! 


MISCELÁNEA 


En una fonda* 

Parroquiano—¡Mozo! ¡mozo! ¿Qué hay que 
tomar? 

El mozo -Tiene usled sesos... tiene usted 
riñones... tiene usted lengua de vaca.... tiene 
usted palas de puerco. 


SAS AS A 
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Parroquiano (lanzándose al mozo).—Y us- 
lel cabeza de asno. ¡Habráse visto mayor 
animal!... ` 


Para ser un buen poela—decía un andaluz— 
no hay mejor cosa que tener hambre. 

—Niego la consecuencia, le contestó un ce- 
sante: sieso fuera cierto, yo debiera ser un 
Espronceda. 


Leo en un periódico departamental: 

«Ayer fué puesta á disposición del Juez de 
instrucción una joven muy guapa que...» 

Basta. 


¿Con qué á la disposición 

del señor Juez de instrucción 
la joven que es un encanto? 
¡Quién fuera Juez, cielo santo! 
(dicho sea con perdón.) 


Uno que duerme å pierna suelta, despiérta- 
se sobresallado al oir pisadas en la habita- 
ción. 

Se incorpora, descubre que son ladrones 
los que acaban de interrumpirle el sueño, y 
están registrando los muebles, y les dice: 

—¿Buscan uslodes dinero? Voy á ayudarles, 
y si encontramos algo iremos á medias, 


EL cotor DEL TrAJE.—Querida lectora. dime 
como vistes, y te diré quien eres. 

La que viste de b/anco, alimenta los princi- 
pios de la pasión. 

La que emplea el color morado, sufre por- 
que no la comprenden. 

A la que lleva el verde la sonrie la espa- 
ranza. i 

El amarillo, denota que está soñando con 
alrapar algún banquero. 

Si se viste de aqu!, lrata de hacer una con- 
quista. 

Si de negro, ò ha perdido sus esperanzas, ó 
es coqueta, ó padece del higado. 

La que no varia de traje se halla expuesta á 
morir de consunción, y por último, la que 
carga muchas alhajas,va diciendo claro: ¿quién 
me compra? 


Suscritores fundadores 


DE 


LA ALBOBADA 


R 
EE— 


Pablo C. Godoy. 
Juan Luis Alvez. 
Fernando Botana. 
Celestino Vidal. 
Miguel Balbela. 

Juan Telechea (hijo). 
Miguel Llanta. 

Juan Ramón Laguna. 
Laureano Giles. 
Cipriano López (hijo). 


ri? 


Me 


I 
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Trin Lagrilla. 
Diego Rodriguez. 
Juan M, Quintela: 
Silvano Corbo, 


PO A 


NOTAS FINALES 


rr ——Á 


A. los señores correligionarios del interior 
que reciben el periódico, y aún no han contes- 
tado á nuestra circular, les rogamos lo ha- 
gan á la mayor brevedad, pues de lo contra- 
rio se les suspnderá el envío del periódico des- 
de el próximo número.- 


LA ADMINISTRACIÓN. 


«La ALBORADA—Porserde actualidad 
de verdalera conveniencia para el 
artido, transcribimos un articulo sobre 
el Tesoro que ha publicado nuestro 
distinguido colega LA ALBORADA en su 
último número.» d 


(El Teléfono, de Mercedes). 


—ZLa Lealtad de Trinidad, publica en 
su columna de honor nuestro artículo 
«El acuerdo realizado: La actitud patrió- 
tica del Partido Nacional, » el cual fué 
también tran-cripto por otros colegas de 
esta ciudad y de campaña. 

:— Victoriano Rodriguez, prisionero 
del general Muniz por su afección á la 
causa nacionalista y dignísimo eduva- 
cionista de Cerro-Largo, nos dirige las 
siguientes líneas. No las merecemos, pe- 
ro nuestro agradecimiento no cs por eso 
menos sincero. 

Dice asi su carta: 

«Señor Agustin Salom. 
Distinguido correligionario: 

Encontrándome ausente del lugar de 
mi residencia, al enviarme Vd. su muy 
apreciable de fecha 5 de Marzo ppd»., la 
recibí muy tarde, demorando en conse- 
cuencia la contestación. Yo me complaz- 
coenfelicitarlos decorazón porla actitud 
asumida ante esta época de grandes re- 
paraciones nacionales y de esperanzas 
para la patria; me complazco en ver á 
Constancio C. Vigil al frente de La AL- 
BORADA, cuyo triunfo se vislumbra des- 
de yá, dada la actividad de ese joven pe- 
riodista queen las más tristes y som- 
brias horas de la patria, puso su fé, su 
abnegación, patrivtizmo è inteligencia, 
en aras de la causa de nuestro pueblo 
que gemía bajo la férula del despotismo; 
secundando tan dignamente, así, los es- 
fuerzas patrióticos de nuestro Eduardo 
Acevedo Diaz en su lucha triunfal y me- 
morable por la regeneración del pueblo 
uruguayo. 

Constancio C. Vigil tiene ganada una 
página de gloria; y todo correligionario 
que s'enta en su pecho anhelos por ver 
agita la y tremolar en lo alto la bandera 
de la causa de nuestras -afecciones par- 
tidarias, tendrá para él un recuerdo de 
cariño y de respeto, y condyuvará á ha- 
cer fructífera la magna obra á que se 
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En la carátula apareció suprimido el 
nombre de nuestro ex-agente en la veci- 
na orilla, don Pedro Mones, por obra y 
gracia de los señores tipógrafos que lo 
olvidaron, y del corrector que anduvo 
dando traspiés con los apuros. 

Todas estas deficiencias son propias 
de los carnbios de imprenta, y confiamos 
en que el juicioso lector las sabrá discul* 
par, en mérito á las causas apuntadas. 


encaminan sus miras elevadas y su fé 
de partidario leal. 

Cuénteme en el número de los suscri- 
tores fundadores, y ordenen el más hu- 
milde de sus corceligionarios y amigos. 


Victoriano Rodriguez. 


Puntas del Tacuarf, Abril 23 de 1898.» 


— Agradecemos las honrosas felicita- 
ciones que nos han dirigido los compa- 
ñeros de causa, señores Juan A, Corba- 
cho y Antonio Fontana, de Nueva Pal- 
mira; señores Trifón Lagrilla y Leopol- 


—Acusamos recibo del número 43 de 
la interesante revista «Vida MontevÍ: 
deana» correscondiente 4 este domin, 
go, la ig onek dinida por a ilustrado 
` E s joven Rafael J. Fosalva. Trae en su 
do Moratorio; de Paysandú, primera pájina una fototipía de la her 

— Man visitado nuestra mesa de re-|mosa señorita Rosaura Demby. Ade- 
dacción, en esta semana, los siguientes [más obsequia á sus suscritores con 
colegas de campaña : «Calme du soir», meditación para piano 

« La Lealtad », de Trinidad; « El Dia-|del profesor José Uguccioni. a 
rio», de Mercedes; «El Deber Cívico », 
de Treinta y Tres; «Los Prinvipios », de 
San Fructuoso; « La Paz», de San José; 
«El Heraldo», de Treinta y Tres; « La 
Democracia», de Rocha; «La Bandera 
Uruguaya», de San Carlos; «El Noti- 
cioso », de San Fructuoso ; « La Prensa» 
de Florida; «El Pueblo», de San José; 
«El Unico», de Pando; «La Voz del 
Pueblo», de Trinidad; «El Eco», de 
Dolores; « La Vanguardia», de Rivera; 
«El Plata », de Canelones; « El Tiempo», 
de Florida. 

A todos ellos retribuiremos gustosos 
su visita. 


—El importante periódico de San Jo- 
sé «La Paz» hatenido la deferencia de 
ocupar sus columnas de honor con nues- 
tro artículo « La obra magna», del nù- 
meroanterior. 

Agradecemos, en el concepto de inva- 
lorable estimulo, la acojida benévola que 
á nuestras producciones dispensa el ilus- 
trado colega maragato. 


—El soneto de esta redacción, «Al 
General Aparicio Saravia» ha sido tam- 
bién transcripto por el periódico de San 
Fructuoso «Los Principios». 


—Ha fallecido en San Eugenio nues- 
tro agente, el digno correligionario don 
Manuel Alvarez. 

Llegue å su atribulada familia nuestro 
sentido pésam2. 


— Pedimos disculpa å los susrritores 
or las deficiencias tipográficas que ha* 
brán notado en el número anterior, de* 
bidas å las dificultades que apareja un 
cambio de imprenta. 

En el precioso articulo de nuestro co* 
laborador don Sergio Iríbar, titulado 
« Marta », dice en la 1,* columna. Jínea 
4.*, aguconas, por aqucenas; enseguida 
dice talles, por tallos, y un poco más 
abajo « ...era la vida y alegría. .. », de* 
biendo leerse: «...era la última visita 
al sitio predilecto, exhuberante de vida 
y alegría... ». : 

También en la 2.* columna, en vez de 
«morar en plena luz», dice «morir ». 

Como estos errores dejan incoheren* 
tes algunos párrafos nos apresuramos á 
salvarlos. à 


AA 


Correspondencia 


Docek ul e 


Crispi.—Montevideo.—Todo será usted, me- 
nos un Crispi.Dedíquese á ciencias exactas, si 
le pareco, pero deje en paz la politica y la li* 
teratura. 


da para quo se le publique. 
Principalmente, aquello de; 


«Lucia la blanca diosa 
Tachonada de azul, 
Como radiante estela, 
Matutino azimut... » 
Y la tierna estrofa: 
«Te amo, te adoro, 
Como á su nido el sabiá 
Con pasión, con delirio, 
Te amo más, mucho más.» 


Serafin —Mercedos.—Será.... será fin... de 
alguna apología de la animalidad, pero no es 
principio ni fin de cosa humana. Discutimos 
si escribe usted con una mano de cinco do- 
dos... 

R. S. C.—Colonia.—Irá, si se decide å modi- 
ficarlo. 

Pipo.— Montevideo — Para La Mosca, noes 
malo. 5 

M. O.—Montevidao. — | Compasión, señor 
mio, para el pobre público! 

Incógnito. — Montevideo. — Muy impolitico. 
Es necesario otro estilo y sobre todo, mejor 
criterio. Fuera del conocimiento de la verdad, 
de que igualmente carece usted, 
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N. A.—Montevideo.—Basta que usted lo pi~ 
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